
Hasta el Final su wnticlci del humor me 
dcsconcertnha ianco. que me parecia 

vnlt+cr a conocerlo cada vez quc lo veía. 
Dc pocas pal:ihrns y I i iqos silencios. a 

H:ins Elirniann It. haslahan dos o ires 
conccptos para decir o escribir aquellos 

juicios por los cuales sc granjcO 
rcspetn y. quixh. rdios. 
Así ine guc;tri reconlarlo. Lanzando 
:iI vuclo. con esa rapide? c inicli:en- 
ciii ian propias. algun;i frase inscilita. 

que mc dejahn pensando, 
I,os qire estuvimns cerca de él. supimos que deba.$ del sarcasmo 
habin una dulzura que pupaha por salir: que se manifesinbu cn 
pcqucños y grandes det;illes. Iksde su sabiduría para confiar. hasta 
el replo que daha en cl hlsnar dc las rihsesiones de los dcmis. 
Como jefe fue iin macsirci. Y como maestro era seco cn sus 
comentarios e incondicional en 1;i ayuda. Dcsde antes tlc conocerlo. 
en los anos 70. siempri: iiivri U alguien hqio sri alero. Y friimos 
varias quienes estuvinios en esc privile~giado espacio y quienes In 
quisimos iIc una manen iniens:~ y cspccial. 
Pocas veces me Iia costado ranto escribir also como estas líneas. 
Es i~iic ir dejando esha lerra dr hnmcn¿~.ie ine parece mGs definitivo 
que linbcrln acompañado h:ista el cenicntcrio. Pnrquc riie cuesta 
pasar por I;i calle de su depannmeniri sin imaginármelo rodeado 
de siis milcs de libros, de esos milcs dc objetos que atesoni. :tunqiie 
:ilptinos no fueran sinri I;ic;is dc cerveza ri hnielliias. 
Porclue torlavia no puedo aceptar qiie no está aquí, y parque csiiis 
Iínc;is que parecen pohres y trisles pata hab1:ir de 61. me duclc 
escribirlas. 
Pienso U menudo en su vida tan particrilar. Tan intensa. apasionada 
y rica. Rclco sus entrevistas a prsnnajcs del niundo del cine y me 
parece que sigue dindnme leccinnc< a inves de esas piísinas. 
Lecciones n s i i  modo, que no erd dnctonl ni mucho menos pedante. 
Lo que uno aprcndih con Hans lo hizo viéiidolo, leyéndolo. 
descubriendo la ética detrás de sus acciones. No dejaha pasar 
errores. pero 10s aciertos los destacaba con fuerza. Sabía iiir y 
confiaba. lo cual Ic daba a uiio, en los comienzos de la profesicin. 
una seguridad inmcnsa. Geneniso. compartiri sil saber y su ser con 
qiiienes quería. Y estaba allí. como un muro dctrlts de un(>, no sólo 
eii In profesional sino iambién en lo afeciivo. 
Quienes no Iii conocieron pueden tener iina im~gcn distinta de 61. 
Los y las que lo amamos seguiremos escuchando su particular 
voz. sus espcialcs comentarios, a veces lapid:irios, pern que nos 
Iiicieron ahrir los qjos iilás de una vez. Seguiremos aprendiendo 
de él y siniiPndolo cerca. Y. por cierto. nuncii Iciminareiiios de 
a-mdecer su ralentci y su pranderrl y el hecho de que nos hubiera 
escogido como rus cercanos. 
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